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ADMINISTRACIÓN 

SO, PLAZA. DE TEl'Uílt 50 
BARCELONA 

DIRECCIÓN Y REDACCIÓN 

so, PLAZA HE TJÍTUAN, SO 

BARCELONA 

•*: REVISTA SEMAN-AL ILUSTRADA -*-

SS HJliLlCA TODOS Loa sAUADos < a» UÍNTÍAIUS NUSIEKU IXHtRIEHTE Y ATRASADO 
PORTUGAL, 60 RHI8 

LOS DRAMAS DE LA INDIA LA MÁSCARA DE BRONCE 
OBl^fl DE M1QV 

TRADUCIDA POR BLASCO 

3$ cunden.ns. qué forman 2 tomos, I7"í>0 pesetas 
Encuadernada, 201SÜ pesetas. 

CARLOS MENDOZA 

Obrn llustfíidn ton preciosas cromoiitograriaA.—Publicada 
en Forma 4° mayor.—40 cuadernos. 2 romos, 9O pta&. 

EL CULTO DE LA HERMOSURA CELOS DE UN ÁNGEL 

JUAN J, HUGUET 

CíO cuadernos, que tonsAU 2 tamos. Encuadernada, 
con tapas- especiales, 70 pesetas, 

ÁDVUtíO GJI^IDDO 

U2 cuadernos, que forman 2 romos. 
Kncnadernadíi. 

LA FUERZA DEL DESTINO CÍL B L A S D E S A N T I L L A N A 

i, mmm m mmm i LE SAGE 

m cuadernos que forman 2 tomos, 15 pesetjs, 
Encuadernada, 18 pesetas. 

lfi cuadernos, que Forman un tomo, 7'iüi pesetas, 
Encuadernada, U)"!V0 pesetas. 

CUENTOS 

ENCOGIDOS 
[hO[t 

VARIOS AUTORES 
Ilustrados con magníficos grabados,—Un 

tomo en tela, íi pesetas. 

Ayuntamiento de Madrid 
. 



EL ÁGUILA ENJAULADA 

Era. yo estudiante. Los libros de versos comen* 
suban 4 cae* ante mis ojos al modo de rayos de 
sol, dejando en mis manos portamos de azahar. 
Imágenes mü so agitaban en mi metite como ban­
dadas de mariposas do oro. Y mi deseo de lo des­
conocido, aguijoneando nú ser, multiplicaba mi 

actividad. Los pensamientos me mantenían [cu un estado continuo de fiebre; ^liebre de un enfermo, 
cuyos doloridos miembros parteen convertirse en haces de aristas do vidrio. 

El pasco era mi único recreo, 

Todas las noches, cuando la ciudad se ilumina ton las lenguas d e ^ a s do los reverberos, y cuando 
los escaparates de las joyerías so knzan miradas dolíamos y relampagueos de diamantes, yo me echaba 
A la calle rápido y afanoso, como un enamorado. 

¿ÍJuó buscaba? 
No era el halado del vicio con sus caricias BUftTes, sus ojos encendidos y su traje deslumbrador 

lo que ino atraía. No era tampoco el hachón fascinador de los escenarios lo que imantaba las alas de 
mi alma. 

No era nada de esto; y, sin embargo, mis pies andaban y andaban como atados al hilo de un 
ovillo eterno que estuviera arrollado no se dónde. 

II 

Una noche, en finh hallé loque buscaba. Era una de las del frío y brumoso invierno. Cortinas de 
niebla se desdoblaban lenta y difusamente por el aire, haciendo de cada luz una estrella opaca y mis­
teriosa. Las anehas calles estaban desiertas, como las de un cementerio indefinido, y sólo de vez en 
cuando se distinguía entre la?,sombras algún transeúnte, cuya forma desvanecíase a seguida como 
fantasma de cuadros disolventes. 

Yo permanecía solo y de pie en una esquina.. 
Aquel silencioso espectAculo del agua que caía , convertida en sudario de vapores, me tenia 

inmóvil y como clavado en el suelo. 
De pronto abrióse la puerta de un grande edificio, y multitud de ge^tc, desbordándose por ella, 

arrastro consigo entre aplausos y aclamaciones & un hombre. Este era el autor de los versos que yo ad­
miraba cou todos los entusiasmos de mi almar 

Lo vi, lo vi, y calmóse mí ans iada lo ignoto. El era la representación visible de mis sueflos de ado­
lescente. El era la gloria, apareciendo a mis ojos cu el foco de toda su deslumbrante opuJencia. Aquel 
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momento mi estrecha boardilla me paréelo" un paraíso, iluminado con el recuento del gran poeta. Yo íc 
esperaba siempre en el misino sitio, a Jas horas de costumbre. para verle discurrir oon su paso da bu 
m u d e .Ü • • i ¡ _ •! - • .̂ - -. 

Su aspecto sencillo me alentaba. 
Parecin decirme: *¡No desmayes: 
Mira nü frente rodeada de laureles, 
pero Cambian surcada de arrugas*. 
Yo hubiera estrechado la mano de 
aquel hombre como IJI rte un padre 
0 la de un sacerdote. Mus, me otro-
tentaba solo siguiéndole ton tos 
ojos; y henchido el pecho de ufanía 
juvenil, murmuraba, riendo como 
se alejaba: «fTal vez llegue yo tam­
bién al ia . ' 

Pero no llegué- En la s e n d a 
inextricable de Ja Tida, formidables 
obstáculos me estorbaban el puso. 
Robustos troneos, entretejidos de 
1 ia riíxs impenetrables, resistieren a 
todo empuje de exploración, a tocia 
avanzada de conquista, a toda jor­
nada de victoria, Tiocas enormes 
rodaban bajo las plantas. Los abis­
mos abrían su boca al que se apro­
ximaba a sus bordes. lieptiJes de 
anudados anilíos encadenaron mis 
piesh quemándolos con sus ponzoñosas mordeduras, semejantes a e s l a b o n e s ^ fuego, No; no pude llegar. 

ni 
Transcurrieron muchos aflos. Volví a la ciudad, teatro de mis dramas ilusorios. Vi de nuevo las ca­

lles iluminadns, las tiendas deslumbradoras, las muchedumbres siempre activas, siempre atareadas 
Siempre en llujo y reflujo como olas de mar, Ví también las noches de brumas, tan queridas de mi me­
moria. Los niecheios, oscurecidos como astros de un Armamento acuoso. Todo seguía igual, monótono, 
invariable, indiferente, y al mismo tiempo aterrador para mi espíritu. Algunas canoa en mi cabeza' 

algunas Sores menos en mis manos, algunas espinas mas 
*n mi cora ¡son. 

Pero ¿dónde se hallaba el genio despertador de mis 
primeros días? En vano )c aguardé noches y noches, solo 
y vigilante en un ángulo de la titi le. Muchos pasaban; 
pera ninguno era do su talla, ninguno tenía resplandores 
en su fíente. Al fin, ví cruzar delante de mí algo confu­

so que iba entre 
mucho polvo y 
mucho ruido, 
Palpito mi pe­
cho..r Allí iba 
t.fí.rr pero no ¿t 
pie. 

Aquella águi­
la, libreen otro 
tiempo, se ocul­
taba itp cisiona­
d a ahora entre 
los cristales de 
uncarruaje . 

El poeta era 
ministro. 

Eailü lílftg 

:5-
a¿ 
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EL LENGUAJE LE LOS OJOS 
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EL MONUMENTO DEL TRIUNFO DE LA REPÚBLICA, EDI PARÍS 
encamadaen una severa matrona. Detrás del carro 
aparece la estatua de la Abundanviu, rodeada, co­
mo todas las demás, de numerosos y apropiados 
atributos. El grupo se halla colocado en el centro 
de una hermosa pila, en cuyas cristalinas aguas se 
refleja. VA monumento es colosal, cual cumple a un 

objeto y al sitio en que 

Con tul tiempo espléndido é inmensa concurren-
cia inauguróse en París el domingo, 19, este gran­
dioso monumento, obra maestra del eminente es' 
cultor Daloub que ha invertido en ella veinte ailos 
de trabajo. Desde 1879 a 1SS9 estuvo modelando en 
yeso las diversas partes del gigantesco grupo, y 
desde 1889 acá ha estado 
vigilando l a fundición 
del mismo, en bronce, 
ln bor d cli cad ísi ma, aun-
que vietoriosaiüen te ter­
minad a. 

El Triunfo de la Re­
pública ostenta, su ga­
llarda mole en la vastí­
sima Pinza de la Na-
t:iánt y se compone de 
] os sigu ¡entes eleinen tos: 
la estatua de la Repú­
blica, representada bajo 
la figura de una robusta 
y hermosa j o v e n , cu­
bierta con el gorro fri­
gio, y teniendo por sos­
tén un globo, se levanta en lo alto de un carro de cambio nada mis imponente ni majestuoso que e 
triunfe- tirado por dos leones (símbolo de la Sobe- uionumento visto de frente1 de tal maneta que no 
rania Popular), sobre uno de los cuales cabalga el parece exagerada la afirmación de ser Mi Trtofifo 
Genio de la Libertad rompiendo unas cadenas. La de ia República la ma5bermosaobra,en su género, 
República apoya la mano derecha sobre un has de levantada durante todo el presente siglo. 

LLEGADA DELCONtíJfl líUNCCCPAL, EL ELNAP& ^ L x CAUARA 
(jrM, L0C[FJA V BttlíWfl pHlrANTE> 

Í
esta emplazado, La es­
tatua de la República 
tiene 4HM metros, las es­
tatuas de la Justicia y 
el Trabajo 4l4Q, los leo-
nos 4 metros de longi-
tud, El carro, c o n el 
globo que soporta, G'&O 
de altura. 

A consecuencia de 
• tan grande elevación ha 

sido preciso dar mucha 
anchura al cuerpo infe­
rior, y esto es causa de 
que mirando de perfil 
aparezcan un tanto con-
lusas las líneas, perú en 

hachas y extiende la otra en actitud de pacifica­
ción. 

A la derecha de la República, y en lo bajo, al 

El acto revistió desusada solemnidad, asistien­
do al misino el Presidente de la República, los 
presidentes del Senado, la Cámara de Diputados 

lado del carro, figura el Trabajo,simbolizadop¿r y el Consejo Municipal y nutridísima represen-
un fornido herrero, y a la izquierda la Jutttcta., tación de gran n u m e r ó l e corporaciones, distin 

HUTOURACJON DEL liOKUldEHTO AL TEIOHFO DI LA HEP1JBLICA 
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ffOiímdoBq en este concepto la delegación fie los Alaaeianosh pero lo que sobre iodo dio imponíate ¿A' 
cícler A la ecTemuiiía Fue la presencia do Diento 6 ciento cincuenta mil republicano*, que después dé 
aclamar A M, Lonbet, dignísimo jefe del Estado, prorrumpieron cu inecsames Fivas 4 to JwrtííCa, 
como protesta contra aqnejios que tanto la han hecho padecer durante el proceso Dreyfus. 

La fecha del Í9 de noviembre habrá de sel memorable eomo exprestón de la firme decisión del 
pueblo francés A no dejarse arrebatar aus instituciones en provecho dul primer Gafadle ú de cualquier 
Boal&ngef bit. Solo falta ahora que el gobierno francés se identifique con ose movimiento y no vacile 
en elcaminoque tan valientemente lio. emprendido, a riesgo de que ciertos ttbtiralcs lloren con ligrl' 
nins de cocodrilo los supuestos atentados contra la libertad de asociación y de enseñanza.—RlSTCEL 

hT»[BLrK¿OFíC[ lL£UIUNTL LA IWAÚUFiíJ ím (MH. LflUBET, U S a t l t A t t W i L D K C K ](OtT9aB Aff BK EL CÍKTT:fl) 

LA yfcl.HUACIÓK A l . íW lA t l * DES KI LANDO l'ÜH DPIrlNTJi DEL HÜH UMKüTO {Fvtrdt ¿r. LtO/t liaüft} 
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J T « RÉJAME EN BARCELONA 
Como era tic esperar, las cuatro representaciones dadas por afufe. Rejara fin Barcelona, Afina, Sana 

Q$net8apíu>,Zastiy Ata Cousine, lian sido otros tantos triunfos inmensos, inolvidables ATOL para trna 
artista, avezada a lasmrts extraordinarias ovaciones, >Fmc. iíejañc ha justificado plenamente la faina 
de que venia precedida, y lia demostrado que los p a r i s i e n a no exageraban al ex presarse r e s p e t o de 
ella en los- términos de acalorado entusiasmo con que sueleci hacerlo. Ha habido que rendirse a. la evi­
dencia y reconocer que Mtnc. I t é j a n c . no 
i teme rival en su género (en el genero Re 
jane). 

lis una artista en toda la extensión de 
la palabra, una inteligencia excepcional, 
una verdadera magah que tiene el don de 
fiaeer pasar por cierto y real lo que ocu­
rre entre bastidores, 

De ahí que no pueda rebajarse nada 
de lo que acerca de esta insigne mujer de-
cía Lavcdan: 

•T por poco que nos paremos ahora £ 
contemplar el fuerte y a la vea flexible 
(alentó de la Rejane, de tan herniosa com­
plejidad, l i n d a d a , sentiremos vibrar, en 
el alma de 3us papeles como artista, y eti 
las propios enfrailas de su naturaleza co­
mo mujer, una mota perfectamente nacio­
nal, de una muy singular viveza. Tras las 
seducciones de la parisién vienen las mo­
bles expansiones de la Francesa, con todo 
su calor verdaderamente comunicatiró, 
con sos movimientos de generosidad, con 
sus gritos que salen del corazón, que H * 
ponden ai sentir del «boan pueblo». Com 
su testa, llena de una arrogancia heroica, 
con sus trazos que tanto revelan malicia 
como bíslico ardo]", con su cabellera al 
viento, me cuesta muy poco ver en ella ü 
uno de esos perfectos tipos de ciudada­
na de los tiempos de la Revolución, que 
lo mismo iban a una fiesta alegra que A 
una ejecución capitat; la Rejane tiene la 
risa de los momentos trágicos, y, sin es­
fuerzo grandes y ° ] n n ' a represento en tor­
no de la fatal carreta y í\\u\ dentro de 
ella, mofando» de la canalla vil y tutean­
do alegremente al verdugo.'Se puede afir­
mar qtie esta grande artista tiene algo de 
fin del pasado siglo, Precisamente esa no­
ta histórica, ese alijo vivido, de «aquel 
tiempo*, es lo que lia logrado exteriorizar do nn modo tan sorprendente en Nádame San 0tfl4, la mag­
nífica comedia do Sardoa. 

• Después de esto y a no cabe, como quizás lo descarian algunos rczagadosh trazar aquí un paralelo 
éntre la Rejane y otra artista de universal renombre; yo no he de hacer semejante cosa, pues aparte de 
que hay solo dos nombres de mujer que puedan ponerse al ladodel nombre de la Rejane (nótese que no 
digo que se puedan poner delante), el tal trabajo seria pedantesco y ademas de poquísimo, novedad. 
Por tanto, a tocio el que me pregunte si Réjame es la primera actriz de estos tiempos, yo le responderé" 
tan sólo; —Sfn la Rejane es la primera actriz, es la única... puesto que hay solamente una Réjane. Ni 
antes ^ne ella'hubo^ninguna que la ' igualara, ni la puede haber después.» 

La notoriedad de Mine. Rejane comenzó alia por 18SG, en cuya época, sin embargo, no era y a no­
vicia en las tablas, siendo su ocasióu a ello su papel en la comedia de Sardón, Decoré. Sareey, que era 
un lince en"punto & descubrírjtalcntos"escribió: 

'Es la quinta esencíajde'la mujer parisienses 

JjJ-H.UÜ HtjAMS t a L\ QUE A * UAUAJIE SAH9 OKjl 
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H&DAlMt IIKJAKK KS lrA ODIE 

V, cu cfeclo. después retailló'quc ¡"Onrie'tanía 
sobradísima razón,] 

Gran triunfo fui?. ]nc~o para Mine. lü-jaMC l:i 
discul idísima comedia de t.íoncoüi't, Oerminta La-
cerf<nt». Kra una temeridad llevnr A las labias se­
mejante argumento, peco la valerosa Réjanu logrO 
imponerse y ganó. 

Aquel triunfo valia por ciento, y desde enton­
ces no httbo amor que no sonara conliaeer repre-
sentar sus obras por la S*jone, consiguiéndolo en 
primer término Mcilaac V llclery, y posterior. 
mennjBecquc, Lavcdan, llerniant, Hervieux., Dou-
nay,cte. ,cte. , si bien ninguno de ellos lia logrado la 
suerte que gordou, cuya Madam* 3a)is G¿n<' turo 
la suerlc de Dallar lili la Héjnnc la Interpreto 
ideal. . . 

• Nnuca romo en esa comedia,—decía un críti­
co,—pudo la Bejane sintetizar en uno solo lodos 
sus variadísimos tai.toleres... representar en una 
sola noclic toda su vida.-

La ¡lustre artista cuetila también en su reper­
torio con algunas comedias de Ibsen, pero no es en 
ellas donde hay que verla, sino en aquellas en que 
puede nacer gala do lo que es esencialmente:-1.a 
quinta esencia de la mujer parisiense.» 

V ahora, para terminar y en testimonio de inv 
parcialidad liay que decir que, a juicio do mochas 
personas, las comedias representadas por ma da me 
liéjane hubieran podido ser de otra índole, menos 
Inmorales y alfío nías sastanciosus,- -L . UESANTOS. 

GRAN TEATRO DEL UCEO-"TMSTAN É ISOLDA" 

k< 

L\ UUE1LTÉ I>* TK1STAK 

Sallar desde J'Í-ÍSÍOB i Isolda i La Sn/icme )- desde Wagncr i Pueíni es eo.no caerse desde c Sol a 
la Luna, pero no por eso deja la Luna de tenor su mérito. Antes de hablar do La BoMíW, sm embarco, 
írtenos permitido recortar una n z mas las magnificencias i ncon.cn snrablcs, la grandiosidad sobre-
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hnnaana y ja cegadora lúa de 
la mas jíuííoital creación do 
WftpDor v tributar de puso un 
nuevo homenaje de admira­
ción a nuestro insigne Soler y 
Bovlioaa, cuya ciencia soto 
puede equipararse ton su ins­
piración y acierto. autor de 
las decoraciones, qnfc ton de­
cir rpic ¡«jn dignas de la obra 
tienen sufieíentemente hecho 
su elogio. 

La Behétne es una opera 
qae justifica plenamente U 
reputación do que goza Puci-
ni, eoinm el primero de los 
maestros italianos del presen­
te (supo ti i endo d\ Verd i h ort con • 
ruttrs) y, a la verdad, no se 
podía tratar mis ti en™ mente 
de lo que el lia hecho el argu 
mente dé l a obra, 

¡Pobre ICÜrííerl ¿Cuandopo 

IÍÍL'U puede asegurarse que el 
tenor Bonci y laseüorlta Stor-
ehío encaman de una mane 
ra insuperable los personajes 
que leprcscntnn, y lo minino 
ios demás. Es un conjunto trun 
ncabadoel que rcsuliaquc no 
puede decirse quien lt> hace 
rmrjori es de oír at bariiono 
Si-, lloro, artista de bríllanti 
suno porvenir^ cerno cantnh y 
de ver tomo acciona, y en 
cuánto A la señorita Martcllí 
no cabe mas seductora gracia 
que la que despliegan 

Do ahiqueel publico aplau­
da con entusiasmo aquella eje­
cución intachable, en Lcuya fi­
nísima labor tanta par te cabe 
.al excelente maestro Con ti h un o 

UABÍA * iRTELl , l 

pontífices, de Tos santones, 
de los enriquecidos yacen 
en |o íiiís profundo del 
Leteo, poruña escandalosa 
reacción y un irritante mea 
CBlpo se le glorifica, se le 
hace justicia y salimos con 
que, en eTccto, J-o Bohémt 
es una cosa muy Interesen­
te, muy eonmoredora.,, 

Pero déjenlos ni desdi­
chado escritor y volvamos 
a la Jioli¿mcÚv\ Liceo, par?i 
decir que pocas,-vecos se ha 
cantado una ópera con tan­
to ajuste y tan " laperfee 
c¡6n como en este cuso-

dían sonar el, ni Schauuard, 
ni Musetfce, ni Miml ver*epues' 
tos en solía y llenar de bote 
un bote Las ieutros?;Porrpie en 
todos los teatros,—hasta en los 
do la l íabfinn,-ha adquirido 
y a carta de naturaleza A" 
Bohémet ¡Pobre MUrgerl Va 
tiene su busio en el Jardín il­
las Tu Herías, ó de I Lu>:cmbur 
go, no recuerdo bien; ya eslA 
inmortal izado en música... 
¿Cómo había de sospecharlo 
jarnos, cuando eorrín desalado 
por Pahs en busca de bi abo­
rrecida moneda de cien suél­
aos,—antes sapoteen? 

La vetead es que le persi­
guió de una manera cruel la 
mala suerte, la e-iri^ae/se afec-
taba tenerle en poco, y le ro­
baban que era un escó tulalo,? 
ahora, cuando las obras de los 

X L E U * H ttív HWACI 

de los directores mas concien -
mudóse inteligentes, que han 
empufiado la batuta cu el Li­
ceo. No pueden escasearse cié i 
tn mente, los plácemes a la ne-
tual empresa de nuestro Gran 
Teatro por sus brillantes ini­
ciativas , siéndola deudores de 
las más sinceras gracias cuan­
tos anhelan en t ra ren las co­
rrientes modernas , - que son 
Las continuadoras de las co­
rrientes antiguas,—y olvidar 
los desatinos y vulgaridades 
que por tanto tiempo bnn es­
tado enseñoreados de la esce­
na. Anunciase para en breve 
el JJon Giatanm, haec dema­
siado tiempo no oído en el l i ­
ceo.—I* CASANOVAK PÉREZ. 
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f FERIAS Y FIESTAS'DE VILLANUEVA Y GELTRÜ 

Completamos boy l<i 
i n rumiación relativa a 
Los lucidos festejos re­
cientemente ce] e brados 
cu lalKírtiiosfipobtacwn 
antea eitjulrt reprodu­
ciendo el iin hila i lo a aptíe 
ti> que presentaban ol 
Veloáramo y la tabana 
destinada A las sefiori 
tas qnic debían repartir 
Irtí p r e m i o s ftlCADLZAdOi 

por los. vencedores eü IJI 
carrera daclntas, Diver­
sión es cata último muy •V •', ] | 11KII A * H K V K L(HJ I l 'JCUOS « 

iii Favor en Villíiiutovn, 
d i£t íngn ié n ilose por cí cr -
to earnter caballeresco 
• :.!•• lince recordar sn 
O r í J í l ' H , CUJJNlKl rLVt "i • 1:: • 

de las justa* en n»t* m^s 
lucían su habilidad, y 
gentileza los jinetes ¿Vrn-
bes, modelo dfl ¡talante.' 
ría. Ka el mero tieeho do 
la Aflojan & BQnjcj&nte 
espectáculo queda snli-
t i*a i c m en t e * Lemoat ra * l a 
In cultura y buen cuaio 
de una población, 

TBlimfA P B I B f t ü B t r Ú ( A B i BL ILKL1 UJIÍO DI FEHUOS KK b M C I B K E U t DU CIHT*J 

Ayuntamiento de Madrid 



t i AMOR MAESTRO 

AL litifrMIliílJM ESCRIM, P. íhFRRM íirifcjtf 

Era zafia, era malvada! 
voluble cual la veleta; 
pero, de mi tierno poeta, 
fué ei chamen te adorada. 

Viviendo ¡¡tintos los Jos, 
su ni o rada el vale quiso 
transformaren paraíso 
donde elevarse hasta Dios. 

Mas, la vitla es ruda guerra, 
y no hoy placer sin vécelo; 
si el siempre miraba al cielo, 
clin mirnlm a ];• Eierra. 

Ame i¿il desigualdad, 
no viéndose comprendido,-
¿I resolvió, arrepentido, 
volver A su soledad. 

A BU soledad querida, 
dO SUS SOtiflOS a l t l iur inul l 
do ti do corrió en un arrullo 
el torrente de su vida. 

*Ya cu este combate cejo. 
—dijo,—y lo siento por. mí: 

no he nacido pura u 
y otra vés Ubre te dejo.» 

Y, como perdida, ola, 
tomó la urajee al mundo. 
Mas ¡que duelo tan profundo 
al encomiarse ahora sola! 

Al fin dé un mes, en que inquieta 
vio triste pasar sus días 
sintió que sus alearlas 
eran amar al poeta. 

Ueeordó con embeleso 
algo de aqnúl por quien Llora; 
y ¡^uien, enal rima sonora, 
la dio tanto y tanto beso. 

«¡Al fln¿—difc—vuelvo a ti!-
y \\i(: a ofrecerse a su amante. 
• I£l amor, en adelante» 
me liara ser lo que no Cal.* 

Y la zafia, y la malvada, 
la voluble cual veleta, 
Fué la musa del poeta 
ardientemente sonada, 

JOSÉ me SILES 
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VIBRACIONES 

La opinión que so tenia un los circulas literaria* del carácter distintivo de Julio Santavilla era 
uilíininie: Santavilla oro un escritor vibrante;-ao bastaba brillaste, y ademas tampoco podía deciros 
con motivo de la consonancia. 

Dicba reputación era, como no podia menos, muy merecida, y ganada en buena lid. Los versos, loa 
pArrnfos de Santavilla vibraban de la manera mas evidente, a lo cual no contribuía poco el frecuente 
empico que hacia do las palabras derivadas de vibrar, asi las contenidas en ei Diccionario como las 
formadas por ól, v. %t.\ víbrancia, vibratibilidad, revibratido, ote. 

Pero ya no se contentó Julio Santavilla con ser lo susodiebo en lo literario, sino qne creyó del caso 
deber acomodar también su tan decantado vibracionisttio a l a vida común ú ordinario, traduciéndose 
en su manera de andar, de comer, de hablar y de llevar el bastón. 

Aquel estremecimiento /¡brillar di la carne palpitante, aquellas sardas ondulaciones del éler en las 
esferas 2'Sii¡ nicas del ser, aquellas titilaciones de lo inconsciente en '.¡as confusas vaguedades del pretil-
plasma acabaron por comunicarle una sensibilidad rudiomítrica, de tal manera que no tenía momento 
de sosiego. 

has mujeres, sobre todo, le tenían hecho un alambre de telégrafo; por el pasaban de continuo un 
sinnúmero do corrientes, siendo vanos sus esfuerzos para aislar la comunicación. Ir por la calle era 
para el como exponerse a la aeeión de una continuidad de descargas eléctricas, ¡Como se retorcían ios 
iitomos oscitrou desu red nerviosa no a] contacto, sino por la visión a distancia,-como si dijéramos ol 
telégrafo sin hi los .-de cualquier hembra de mistó, barbiana, moza juncal, gran dama, o que tal lo 
pareciera! Nunca como entonces vibraba Julio Santavilla, y en menos de un segundo ya tenía adere­
zada la frase descriptiva y hecha la operación de la teraeteritacii» isfeí¡c<i de la Dulcinea. De ahí que 
cuando vaciaba sobre el papel sus .Emociones fuese su letra tan vibrante que tuviera que menestet 
treinta ó cuarenta cuartillas para exlialar sus sentimientos! había líneas con ona sola palabra; cuarti­
llas con solo tres lineas. Era el rayo trazando surcos en el espacio; la ola gigantesca barriendo de mi 
golpe una extensión de tres kilómetros. 

Bien mirado, sin embargo, tanto y tanto vibrar acababa por hacerse insoportable, y no faltaban 
lectores, pertenecientes al gremio esencialmente burgués de chocolateros, ó al no menos mesocratico 
de almacenistas de loza, que después de iocr el cuento, la ewcación, la novela corta, la ráfaga ó la 
•instantánea de Julio Santavilla, acabasen preguntándose con mal humor; 
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—Rienh ¿y qué ha dicho esc mequetrefe después de gastar tanras pa labra^ 
Ilabía que confesar, efectivamente, que Santaviila decía poco; pero Aquellos mentecatos no com 

prendían torta la ro$nKvfóaá de sus producciones literarias, que era precisamente el e fundido mérito 
que tenía el vibrante escritor. La ^níca nota que cultivaba era eE adulterio {teína novísimo tomo ninpún 
otro), y había que ver de que manera se ocupaba Santaviila en tan interesante asunto; corno )e echaba 
toda la culpa al aborrecible Yorick y sublimaba A Alicia y Edmundo. ¡Cómo vibraba al cantM A Pnolo 
y lHlraatcscn> bajo los nombres de la XP.ÍÍÚ Mé-nugiltla y el JTotasf ¡i'.'mi se elevaba a la región de lo su 
per tormente bello al tercia versar el argumento de El Nudo Gordintio, híiciendo de ella una cigarrera 
y de el un étWfaf 

Asi duraban las cosas deade hacía un quinquenio cuando una nocheh en el teatro, hubo de sentir 
Santaviila que la acostumbrada corriente eléctrica le sacudía mAs que de ordinario; difícil le era pre­
cisar su origen, pues no sabía si venía de la sefiora que tenía A su 5adoh en la butaca contigua, 6 de la 
segunda corista de la derecha, o de una jainona de un palco lnmediatoh ó de la tiple, que iba tiznada 
(pues se estaba ochando el Dúo de la Afrirana'/, ó bien de una señorita que ocupaba un asiento de la 

delantera do la gatería, hasta queh por fin. pudo 
convencerse de que la corriente precedía de una 
butaca algunas filas más afras, que no había visto 
hasta entonces. La pila tenía la Forma de una 
preciosa uifia cursi, que iba escoltada por una 
mamá horrorosa, 

Santaviila se estremeció, pues tuvo la seguri­
dad de que estaba perdido para siempre. En cuan­
to miró A la señorita dejo de FIQFM. Oomprendifl 
que tenía que casarse con ella, 

Y ae casóh con quince duros al mes, teniendo 
que ir ÍL vivir al hogar paterno de su suegra. 

¡Oh arpa de cuerdas flojas! iviolín sin clavijas! 
[polichinela sin hilos! jacordeón sin Uavesí Desde 
que Julio Santaviila se casó ton JuEicta Víllasanta 
se acabó todo. Se quedo hecho un poste; nada le 
Emocionaba; jamás hubo parecida alma de cAnta-
ro; era insensible a todos los reactivos; oyó la 
Novena Sinfonía ain escucharla y le leyó a su 
sucgTa loa presupuestos de Víllavorde como sí re-
zara la letanía. 

Llegó el adulterio, y ni por esas. Julio supo 
qne Julieta se la pegaba con un fabricante de al-
midónh y en vez de vibrar se fué adormir Era una 
brújula sin la aguja imantada^ un termómetro sin 
mercurio; nna caldera sin vapor. Habíase cumplí-
do en él la ley que condena al desgaste á los ofe-
jetos demasiado usados. Tanto había vibrado que 
acabó por no moverse de su sitio aunque llovieran 
rayos, 

' Julio Santaviila dejó de ser poeta, periodista, 
novelista y crítico para abrazar la profesión de 
escribiente del Ayuntamiento, en el negociado de 
Empedrados. De todo su pasado literario sólo con­
serva el cargo de apuntador en un teatro de afi-

clonados, en el «ral M i r t o hace de primera dama y el fabricante de almidón de ga i t a joven; sin 
embargo, un día en que so representaba D. Juan Tenorio se le permitió pacer el papel de Lomen-
dador 

Julio ha engordado, y por mandato de su suegra ha dejado de firmar y se ha afeitado la-barba. En 
las pasadas elecciones de concejales t a i interventor ministerial y temo r e s t a d a m e n t e cinco duros 
que le d¡4, como propina, D. Eulogio, el rubricante do almidón, por haber obtenido Ifi.fW votos, sin 
haber ido a votar mas que tres personas y dos policías. Santaviila esta- resignado con su suerte y se 
consuela de su actual inercia al pensar cu lo mucho, en lo excesivamente que Tlbró antes de conocer a 
Julieta, Necesitaba descansar. 

ALfüEDo O Í I aso 
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LUCIANÉLA 
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TEATRO DE NOVEDADES. — "CYRANO DE BERGERAC' 

iCTC 1HCKHU 
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EL DEBUT DE MR. FRACASSA 

ruíOTOBIETA >llTUA, DEYELAAOO] 

J 
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PrúCtitiimietito pitra ahuffeiítwlas 
nmxrtix y hwitUNiHtW.- X o s o l a m o i t l C 

6011 muy molestas para los caballos 
las picaduras tío le» insectos susodi­
chos. sino que pueden ser peligrosas 
al exasperarles: hasta el extremo de 
que se arranquen desbocados. Para 
poner en fuga A ítquclloe molestos 
huéspedes, se tuteen hervir durante 
cinco minutos un grueso puñado de 
hojas de laurel en un kilo de mante­
ca fresca de ] merco. Frotase ligera­
mente con usta pomada el cuerpo 
del caballo, y no se acercara al ani­
mal ninguna mosca Eo menos durah-
tí lodo un día. 

Asímisino liay un remedio para 
ahuyentar las ralas, que tantea de 
vastaciones causan, y consiste en 
esparcir la rededor de los lugares 
por ellas frecuentados algunas hojas 
secas de mema piperita, y A falta de 
estes ajgunaa frotas de extracto de 
menta, Pandee que este olor les es 
tan desagradable a las ratas, como 
el del aceita de trementina A los ga­
tos, Al cabo de algunas somanas las 
ratesabandononla ciisa para no vol­
ver y a asomar jamas ol EiocEco por 
ella. 

EL ACETILENO 
El carburo empleado para la pro 

ducción de este gas cta afganos pun­
tos del extranjero, como LJayona, 
procede de America y tíinza, y re­
sulta A ">[) trancos los IIKI kilos; pero 
ne lian establecido recién le inenie ai-
ganas fábricas en los alrededores de 
Londres y seespora que venga pron­
to una rebaja de precios, 

Se ha visto que mezclando el acc 
tileno con aceite de resina de pino, 
el gas se Eiacc menos explosible y 
despende* al arder, un olor muy 
agradable. 

•!i'.-n i i: '• IVÜÍI.". '.; US n, . | ; ;- , 

Para conservar las flores en agua 
se pone en cSla carbón bien molido, 
en ctcualsccnt icrranlostal lcsdelas 

Solución del problema núrci. 15 
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llores, lo que la» conserva por mu­
cho tiempo y purifica el aprua de to­
da substancia que pudiera dañarla. 

Las flores qae se Kan marchitado 
por EiabeiLlas llevado largo tiempo 
en el vestido ó haberlas tenido en 
un ramillete, etcM se les corta como 
media pulgada del tallo y se pone 
después éste en agua hirviendo, y 
los [átalostoman a. los pocos momen­
tos su frescura y color primitivos. 

Puede hacerse esto con todas las 
florea de colar, pues las blancas se 
vuelven amarillas^ pero Lodasaque-
11 as de tallo Fuerte, eomo )as rosas, 
etc., reviven admirablemente, 

Se han hecho experimentos con 
llores que después de haberlas usado 
un día entero, se han pasado la no-
ano sobre una mesa, y al día siguien 
te estaban otra vCE frescas y frasan­
tes, merced a ana taza de agua ca­
liente. 

UN NUEVO PAPEL 
En Inglaterra fabrican ahora pa­

pel con cualesquiera yerbas, las 
cuales, para et ensor se recolectan 
antes de que comiencen a llorcccr. 
La libra dei papel así obtenido es 
muy larga y son notables su tenaci­
dad y dureza, por lo cual se utlHza 
para fabricar papel tela, papel para 
dibujos, de escribir, de calcar, etc. 
Un kilo de césped seco produce Ea 
cuarta parte de su peso de papet, 
de manera que una hectárea planta­
da fie césped proporcionaría. £,504) 
kilos do papel di itrios, 

El procedimiento para fabricar 
este papel es el ordinario: lavaje al 
;iguah tratamiento por una legía de 

soja caliente, nuevo lavaje y pues­
ta de la pasta en tas tinas. 

EL aiDRÓGENO SÓLIDO 
El hidrogeno, según resulta do los 

trabajos de Sfr. Dewar, de Londres. 
se • :ü • formando como una es­
puma bianca tf en ana masa seme­
jante a un .u-isral transparente. Se 
tundea 113.'sobro erro. El beliuin 
puro cambia de estado cuantío se le 
enfría por medio del hidrogeno Pu­
lido y A la presión de 8 atmósferas. 
Si se enfrían sdatientes en hidrógeno 
líquido, conservan toda la i*ropíe-
dad de germinar, 

La AdctkLatf comprada, siempre es 
sospechosa, y por lo general, de cor­
ta duración. 

CHARADA 
Prima [le un verbo excelente 

puesto que el infinitivo 
responde ai significado 
mas grato al gusto divino; 
dos cuarta cuzca coa JÍÍÍS 
cualquiera yerhaje hervido: 
murta ciartt tei» la obra 
que sostiene un ediiieioí 
es el doy tres cierto cuerpo 
que tiene vértice en pico. 
Fatal es la ingratitud! 
con que pago a algún amigo. 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

Las Búluc&mas ei* e£ próximo 
número. 

SGLUGtQNES 

á J'OS pasatiempos ffüf aiimCrü anterior 

Charada* — norteada. 
Tarjeta*—EA Santo de la Isidra. 

HtíKKVAlPrhd LífS HhMKUntlV l±f. Pt tOpUB AÜ J I V Llt>:kll< L £í llí*¿HVK5K 6 KU. niÑüa 
EaTABJ.KClUl^MO TtPOLITtlíniKCCÍI «HUMlAt Di HAUON UOLth'Afr VliZA JÍE TtTUlK, SO.-fiAHCELOÍÍA 
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